








A mi querido y admirado amigo
Pepito Zamora31, que es quien me ha
facilitado el pintoresco material para
componer esta novela.

– El Autor

31 Pepito Zamora: José de Zamora (1899-1971). Figurinista y dibujante que empleó el estilo
Art Decó en sus ilustraciones y reproducciones de la vida frívola. En Paris, conoció a
Coco Chanel, Colette, y a la famosa bailarina Josephine Baker. La moda es un aspecto
importante en sus retratos de mujeres estilizadas y elegantemente vestidas. Fue com-
pañero de colegio de Álvaro Retana y gran amigo suyo. Ambos se paseaban por las calles
de Madrid elegantemente ataviados y maquillados. Se codeaba igualmente con el escritor
y aristocráta Antonio de Hoyos y Vinent, otro intelectual gay afamado de su tiempo. Más
adelante, Retana apodará a José Zamora «Pepito Rocamora», y lo describirá como «el
joven dibujante de elegancias femeninas».





Primera Parte

En las tinieblas de la alcoba cerrada, oliendo a éter32, a perfumes costosos
y a carne limpia y joven, la puerta, abierta bruscamente, proyectó un
rectángulo de luz turbia en el que apareció la andrógina silueta de una

mujer alta y gentil, cuya gabardina chorreaba tanta agua como el sombrero,
de paja coronado de violetas, y en seguida una voz enérgica turbó el silencio
de la estancia.

—¡Todavía durmiendo! ¡Vago, más que vago! ¡Qué asquito de hombres!
Me está bien empleado por liarme con un tío.

La recién llegada atravesó la habitación tropezando con sillas y cachi-
vaches33, y mascullando soeces juramentos, aproximóse al balcón, cuyas ma-
deras abrió con estrépito, sin cesar en sus letanías obscenas e insultantes. La
claridad turbia, de acuarium, se hizo más lívida por el reflejo de la lluvia, que
golpeaba los cristales, y ella exigió impaciente:

—¡Ya te estás levantando aprisa, gandul34!
Algo informe se rebulló entre las sábanas del lecho, cubierto con una colcha

de damasco azul nattier que armonizaba prodigiosamente con las paredes ana-
ranjadas, y la preciosa arpía, acercándose al lecho, insistió puesta en jarras35:

—Vamos, ¿te levantas o no?
Después, tras una corta pausa, reconvino:
—¡Claro! ¡La señorita habrá tomado éter, y por eso estuvo anoche en la

juerga36 como un pasmarote, y ahora no hay manera de despertarle. Pues lo
que es así no hay quien gane el dinero. ¡Ay! Si una no fuese una señora, muy
señora, ¿cómo iba a aguantar esto? ¡Mire usted que tomar éter! Ya te daría
yo a ti...

De entre las blancas sábanas con embozos de encajes surgieron, esti-
rándose perezosamente, unos brazos desnudos y blanquísimos, surcados de
venas azules, y luego, de un brusco salto de fiera joven, que arrojó al suelo
las ropas de la cama y reveló entera e impúdica su maravillosa desnudez de
semidiós, apareció malhumorado y somnoliento el ambiguo y suculento
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32 Eter: El éter etílico, por sus efectos analgésicos y estupefacientes, se convirtió en una droga
recreativa, de uso relativamente común, sobre todo entre la población femenina, durante
el siglo XIX, y bien entrado el siglo XX. 

33 Cachivache: Cosa rota o arrinconada por inútil.
34 Gandul: Un vago, una persona perezosa.
35 En jarras: Con  manos en las caderas.
36 Juerga: Fiesta o diversion muy animada y ruidosa, que generalmente se acompaña de

música, baile y bebidas.



amante de Amalia Díaz de Hinojares, a un tiempo vendedora de caricias noc-
turnas y proxeneta37 de la equívoca belleza del muchacho.

—¿Pero es que estés borracha, tan temprano –interrogó él, aun medio
dormido, restregándose los ojos y bostezando largamente.

Amalia se dignó sonreír, y expuso:
—¡Temprano! ¡Que te crees tú eso! Son más de las seis de la tarde. ¡No

llevo ya andado poco por tu culpa! ¡Y con el tiempo que hace! Por supuesto,
que si sigue lloviendo de esta forma vamos a tener que andar por Madrid
con zancos. –Después, algo más serena, continuó–: Para esta noche tienes cena
en Parisiana38. Conque vete vistiendo, alma mía.

Al oír aquello los admirables ojos verdes del muchacho se abrieron des-
mesurados bajo los revueltos cabellos de oro que le caían sobre la tersa frente,
y preguntó:

—¡Cena en Parisiana! ¿Con quién?
Amalia, despojándose del sombrero con parsimonia y ahuecando, ante el

espejo, sus obscuras melenas de paje, respondió:
—Son unos amigos de lord Alsemby y de Bemberg. Viven en el Ritz y

quieren alternar con los chicos más guapos de Madrid... También quieren...
lo que todos. Creo que podremos sacarles mucho dinero antes de que regresen
a París. Si los embrollásemos bien, puede que hasta nos llevaran allá con ellos.

El muchacho, ante la promesa alucinante, se puso en pie y se desesperezó
definitivamente en todo el esplendor de su belleza de adolescente griego.
Amalia le contempló satisfecha; pero no con la voraz expresión que el empe-
rador Adriano39 hubiera reservado para su favorito Antinoo40, cuya clásica
hermosura evocaba el joven, sino con una mirada que parecía evaluarle en
su justo precio. Examinó con un gesto de contrariedad el ligerísimo y dorado
vello que empezaba a invadir los torneados brazos, las férreas piernas y los
redondos muslos de su amante, y exclamó disgustada:

—Vas a tener que dejar de hacer tanto ejercicio. Te estás poniendo ya...
demasiado hombre...

—No querrás que toda la vida siga pareciendo una nena. Eso estaba bien
antes, cuando era un chiquillo; pero ahora ya tengo diez y siete años. ¡Me gus-
taría más ser fuerte y musculoso! ¡Quisiera ser boxeador!

El severo rostro de Amalia se congestionó y sus ojos negrísimos se en-
cendieron de cólera.
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37 Proxeneta: Persona que induce a la prostitución y vive de las ganancias de una prostituta.
Chulo.

38 La Parisiana: Salon de té, club, y baile, fue lugar de cita popular entre politicos y amantes,
con una terraza de verano y una sala de espectáculo. Situado en la plaza Moncloa, fue el
primer lugar en Madrid donde tocó una orquesta negra de jazz en 1919.

39 Adriano (76 d. C. -138 d. C.): Emperador de Roma, famoso por el amor que le profesaba
al hermoso Antinoo. 

40 Antinoo (110 o 115 d. C. -130 d. C.): Joven de gran belleza y amante del emperador
Adriano. Después de su muerte inesperada fue deificado y se le rindió culto. En la anti-
guedad, y luego a partir del Renacimiento han sido múltiples las obras de arte, sobre todo
las esculturas, que han representado su belleza.



—¡Calla, Julio, por Dios, no seas imbécil! Yo no sé quién te ha metido en
la mollera esas idioteces. ¡Ganar el dinero a puñetazos cuando puedes ganarlo
tan cómodamente!

—Es que ya me estoy aburriendo de este oficio –dijo el muchacho con
un gesto de infinito cansancio–. Y no quisiera dejarme arrastrar por esta vida
de «cocotte»41 de lujo sin dinero...

—¡Tú harás lo que a mí me parezca! –silbó Amalia como una serpiente
hostigada–: Tiene gracia. ¡Si no tenemos más dinero es porque a ti no te da
la real gana! Has de saber que cuando yo estaba con la Teresita y con la Mi-
lagros y con la Nini, me sobraban los billetes... ¡Como lo oyes!

—¡Las mujeres tenéis más facilidades!... –repuso Julio, poniéndose unos
calcetines transparentes de seda gris perla y unos primorosos zapatos de ante
del mismo tono de color.

—¡Pero este chico es tonto! –gimió Amalia levantando los brazos al techo,
como poniendo por testigo de la idiotez de su amante a todos los santos de la
Corte celestial–. Decir eso cuando estás harto de ver que en cuanto entras en
Parisiana todos los vejestorios cochinos que van allí se te quedan mirando
atontados, como si ya no hubiese mujeres en el mundo! ¡Vale más que te
calles, porque acabará dándote un golpe, y no es cosa de que vayas a cenar con
la cara estropeada!

Julio encogió resignado sus hombros magníficos, en los que la luz res-
balaba como en un ágata perfecta, y comenzó a lavarse. Amalia, desprovista
de su gabardina, que había puesto a secar sobre una chaise longue42, yacía de-
rrengada en un sillón, y encendiendo un cigarro que cogió del tocador con-
tinuó examinándole con expresión desdeñosa y admirativa, a pesar suyo.

—La verdad es que está guapo el ladrón –pensaba–. Pero es una lástima
que se vaya poniendo demasiado macho.

¡Qué diferencia del chiquillo de hacía dos años, cuando le conoció ella llo-
rando en un banco de los jardinillos de la plaza de Colón, abandonado y sin
dinero! Se le acercó, curiosa y enternecida por el whisky, interrogó al ado-
lescente, que trataba de ocultar su llanto cubriéndose el rostro con las manos,
y él, con una sinceridad pueril y una necesidad de amparo que le hubiese
hecho confiarse a cualquiera, relató a la desconocida la aventura que le de-
solaba.

El había nacido en Barcelona, donde vivía con su padre, empleado de los
almacenes de «El Siglo»43, y numerosos hermanos. En su casa abundaban más
los golpes que el dinero, y únicamente se habían emancipado a la tiranía del
padre sin corazón y la madre borracha, las dos hermanas mayores, liadas con
dos señores viejos y ricos, y un hermano que se había marchado a Valencia
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41 Cocotte: Del Francés. Mujer promíscua. Prostituta de lujo.
42 Chaise longue: Del Francés. Butaca de asiento alargado sobre el que se pueden estirar las

piernas.
43 Almacenes «El Siglo»: Grandes almacenes de gran popularidad, situados en Las Rambas

de Barcelona desde 1881 hasta 1932, fecha en que un incendio devastador destruyó por
completo el edificio.



para ejercer de crupier44 en una casa de juego con honores de music hall45. En
cuanto a él, Julio, el menor de todos, nadie se ocupaba de educarle, y en aquel
ambiente de inmoralidad y de bajos instintos fue creciendo en hermosura y
en gentileza, tanto que una noche, en el Eden Concert46, donde prestaba sus
servicios como «botones»47, fue abordado por un anciano aristócrata, asiduo
concurrente a los soupers48, que le propuso agregarle a su servidumbre y tras-
ladarle a la corte. El chiquillo acepó, encantado e ignorante, y sin despedirse
de su familia siquiera se reunió en la estación con el viejo cuyos ojillos bri-
llaban extrañamente. Por primera vez en su vida, Julio disfrutó del para él
increíble esplendor del «sleeping»49, en donde el aristócrata, por temor al po-
sible escándalo, le dejó dormir solo en la cabina, y cuando llegaron a Madrid
tomaron un «auto» y, en pocas horas, el «botones» del Eden Concert, de Bar-
celona, quedó transformado en un gentleman. Camisas de crespón, calcetines
de seda impalpable, tres trajes encargados en un buen sastre –uno de los cuales
se lo pudo llevar en el acto, por estar destinado a un gomoso50 madrileño que
tenía las mismas medidas del protegido del aristócrata–, zapatos carísimos,
sombreros de la casa más acreditada... Julio creía atravesar por un ensueño
alocado de Las mil y una noches, y sonreía a su protector ingenuamente agra-
decido y abrumado por tanta esplendidez.

Transcurrió el día en un encantamiento indescriptible, porque Julio, amo-
dorrado de felicidad, como un gato bajo las caricias, se dejaba llevar por los
acontecimientos, sin perder su sonrisa candorosa, y como episodios de las pe-
lículas aquellas que eran el entusiasmo suyo en el «cine» Monumental51,
fueron volando las horas de aquel primer día de lujosa existencia.

Almorzaron en el Palace52, donde se alojaban, con damas elegantes y ca-
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44 Crupier: Del Francés. En los casinos o salas de juego, empleado que dirige las partidas y
paga a los ganadores.

45 Music hall: Del Inglés. Teatro o lugar donde se representan los espectáculos de variedades
(números cómicos, acrobáticos o de prestidigitación) en los que la música sirve de telón
de fondo.

46 Edén Concert: Famoso music hall situado en la calle Nou de la Rambla, de Barcelona. Fue
inaugurado en 1886, y su periodo de apogeo coincidió con los años diez y veinte del siglo
XX. En él se representaban todo tipo de espectáculos, tales como teatro, variedades, pres-
tidigitación, pantomima, cine, canciones, bailes y conciertos. Entre 1914 y 1915, y una
vez remodelado, se le llamó provisionalmente Gran Palais Joyeux. En 1935, se convirtió
en el Edén Cinema y con el franquismo pasó a llamarse Cine Edén. En los años 80 del siglo
XX el edificio fue desmantelado y en su lugar se construyó un parking.

47 Botones: Joven encargado de los recados en un hotel o empresa, llamado así por las dos
filas de botones que suele llevar su chaqueta.

48 Souper: Del Francés. Cena.
49 Sleeping: Del Inglés, «sleeping car». Un vagón de tren con camas o literas.
50 Gomoso: Hombre presumido y afeminado, que no conoce más ocupación que la de aci-

calarse, perfumarse y andar vagando todo el día en busca de galanteos. 
51 Monumental: El Monumental Cinema, inaugurado en 1923 como cinematógrafo, servirá

la doble función de teatro y de cine. Construído dentro del estilo Art Decó, adquirió es-
pecial relevancia política en 1935, año en que el Partido Comunista español funda, en la
sala del Monumental, lo que será el Frente Popular.  

52 Palace: Palace Hotel, uno de los hoteles más lujosos de Madrid. Fue construido en 1911
en el lugar donde antes se hallaba el palacio del Conde y la Condesa de Medinaceli. Punto
de encuentro de las elites, con varias salas de música y baile.



balleros chics, que miraban con algo de pavoroso asombro a la extraña pareja,
comentando, en voz baja, aquel nuevo capricho del marqués y la torpeza y
azoramiento del muñequito rubio, que no sabía comer todas aquellas cosas
para él desconocidas.

Después volvieron a salir de compras, luego fueron en «auto» a merendar
a la Cuesta de las Perdices53, y por la noche comieron en el Palace, pero en el
cuarto de ellos, porque Julio carecía aún de ropa para bajar al comedor,
vestido de etiqueta como el aristócrata hubiera deseado.

—Ya verás qué bien lo vamos a pasar –murmuró el viejo, con los ojos cen-
telleantes de alegría–. Comeremos aquí solitos, como dos tórtolos54.

Aquello sobresalió al chico, inexperto aún en cierta clase de lances. Casi
no tocó a la opípara55 y bien escogida cena, porque se advertía inquieto, ner-
vioso, invadido por no sabía qué absurdo temor, y no hacía sino beber cuanto
le servían, con una sequedad de boca y de garganta que no se saciaba con nada.

—¿Tienes calor, nene? –preguntó el viejo con voz velada– ¿Por qué no
te aligeras de ropa? Quítate la americana56. Ya ves que estamos en confianza.
Si quieres puedes desabrocharte el cuello de la camisa. Estás sofocadísimo.

Inconsciente el muchacho obedeció, y al despojarse del cuello de la camisa
mostró el suyo, fino y nacarado, y el nacimiento de un pecho de Narciso mi-
tológico.

Y aquello precipitó la catástrofe. El aristócrata, perturbado por la apa-
rición de aquella carne fresca, joven e incitante, se arrojó violentamente sobre
Julio con ánimo de besarle ardientemente en la boca, en los ojos y en el cuello,
de babosearle todo como un caracol que pretendiese profanar una apetitosa
fruta intacta.

Y siempre, inconsciente, Julio recordaba como una pesadilla que por li-
brarse de aquel pulpo opresor le golpeó, primero, débilmente; luego, con más
fuerza, y al final, con verdadera saña57. Pero el aristócrata, congestionado y
sudoroso, lejos de levantarse, gemía dulcemente sin renunciar a acariciar la
apetecida golosina:

—¡Anda, rey mío! Pégame. ¡Si eso es lo que yo quería!...
Entonces Julio, exasperado, cogió un pesado candelabro58 y le dio un golpe

en la frente a su inoportuno protector, que cayó de bruces. Al caer al suelo,
Julio no le miró siquiera, y echó a correr por los pasillos del hotel hasta ganar
la puerta de servicio, por donde salió sin ser notado. Y pasada la ofuscación
del momento, ignorando si le habría matado y la Policía estaría ya en su busca,
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53 Cuesta de las Perdices: Un trecho ascendente de la carretera madrileña de La Coruña; se
hizo popular durante el fin de siglo y las primeras décadas del siglo XX como lugar de
citas amorosas. A lo largo de la Cuesta de las Perdices abundaban los restaurantes y ventas
con «reservados,» es decir, pequeños comedores privados en los que primero comían y
bebían, y luego hacían el amor las parejas. 

54 Como dos tórtolos: Como dos enamorados.
55 Opípara: Suntuosa.
56 Americana: Chaqueta.
57 Con saña: Brutalmente.
58 Candelabro: Candelero de dos o más brazos que se sostiene por su pie o sujeto en la pared

y mantiene derechas las velas o candelas.



sin dinero para emprender el viaje de regreso a Barcelona, ni aun para alo-
jarse en una casa de dormir aquella misma noche, encaminóse por el paseo
del Prado hasta la Cibeles, cruzó Recoletos y se sentó en el banco de los jar-
dinillos de Colón, donde Amalia le sorprendiera bañado en lágrimas.

Al oír aquella historia, Amalia, que venía de cenar con una amiga domi-
ciliada en la calle de Goya, y por no encontrar tranvía dirigíase andando hasta
su casa de la calle de Génova, echóse también a llorar con una compasión exa-
gerada por los efectos del wisky.

—¡Pobrecito! –suspiró mentalmente–. ¡Tan joven y tan guapo y aban-
donado, así como un perrito recién nacido!

Pero yo soy una señora, una verdadera señora, y no se dirá nunca que la
última de los Díaz de Hinojares deja a nadie en tan triste situación.

—Anda, vente conmigo a casa–propuso ella–. No es precisamente el
Palace; pero se está mejor que aquí... Y mañana... Dios dirá...

Julio la obedeció maquinalmente; pero a los tres pasos sus piernas vaci-
laron y tuvo que apoyarse en un farol, para no caer.

—¿Estás malo?–preguntó Amalia, sosteniéndole entre sus brazos vigo-
rosos–. Entraremos en un café que hay aquí cerca y tomaremos un wisky. Eso
siempre sienta bien.

Y le condujo al desierto Café de las Salesas59, donde después de reanimar
al afligido muñeco, se creyó en el deber de narrar su peregrina historia al
doncel60, cuyos ojos esmeraldinos, ya libres del velo de las lágrimas, parecían
hipnotizarla.

—Tú no te apures, criatura. Yo soy Amalia Díaz de Hinojares, la última
de una de las más ilustres familias castellanas, y aquí, donde me ves, iba para
monja y en casa me tenían por santa, o así... Pero una tarde, sin saber por qué,
me escapé del convento, vestida de monja y todo, y eché a correr por el campo
sin pensar adónde iría a parar... Llegué a un riachuelo donde unos mozos se
bañaban y les miré largo rato, asombrada, porque, desnudos y relucientes,
bajo el sol, estaban jugando en el agua del arroyo, sin pensar que una buena
moza les espiaba. Sin pensarlo más, y con la idea de disfrazarme de hombre
con algunas de aquellas ropas, me desnudé yo también, entre los juncos; pero
me vieron y, como un tropel de fieras, cayeron sobre mí todos y me violaron
allí mismo e hicieron conmigo, desmayada, cuantas atrocidades les vino en
gana... Y cuando recuperé el conocimiento me hallé recluída en una casa de
salud, donde pasé tres años espantosos, estrechamente vigilada por la voluntad
de mi familia... Cuando fuí mayor de edad –continuó la aventurera, sir-
viéndose otro wisky– salí de la casa de salud, y volví a la mía; pero mi señora
madre me recibió de pie, fría y hosca61, en la antesala donde los retratos de
mis antepasados parecían mirarme con odio. Me dio un abultado sobre, y me
dijo: «Aquí tienes la parte de fortuna que te corresponde. Vete y no vuelvas
más a esta casa». Desde entonces he vivido sola e independiente. Mi aventura
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59 Café de las Salesas: Fue un café popular entre periodistas y escritores, ubicado frente a la
Iglesia y Convento de las Salesas de Nuestra Señora de la Visitación.

60 Doncel: Muchacho joven y todavía virgen.
61 Hosco: Ceñudo, áspero e intratable.



del río me curó para siempre del amor del hombre, y sólo he tenido queridas,
que se me han comido el dinero y me han envenenado con los vicios más in-
confesables; pero también me han hecho pasar muy buenos ratos. Ahora
cuento veintinueve años; pero como verás, los extravíos no me han envejecido
ni me han restado encantos. Sigo tan bonita como cuando me preparaban para
monja. Ahora los negocios se me han torcido, porque he peleado con mi
última amante, una condesa que me daba bastante dinero; mas, sin embargo,
no se me arruga el ombligo62, y lucharé cuanto sea preciso para salir adelante
y sacarte a ti también. ¿Verdad que me vas a querer mucho, juguetito mío?
Viviremos como maridito y mujer, hasta que tú encuentres otra cosa mejor.

Desde aquella noche, en que el frío, el wisky y la mutua necesidad de ca-
ricias, convirtieron a los amigos de hacía una hora en amantes, no se sepa-
raron más, y sus vidas se vieron como dos charcos inmundos, desbordados
por la lluvia en uno solo.

Y fue una existencia extraña, de larva, en un rincón decorativo y per-
fumado, la de Julio, porque mientras Amalia desempedraba Madrid63 para
hallar dinero, a fuerza de arbitrios inverosímiles y trucos inexplotados, el
chico, por miedo a la Policía, permanecía encerrado en casa de su amante,
dormitando casi siempre o tocando el gramófono, hasta que su amante re-
gresaba, malhumorada y vociferante, renegando de su mala estrella64. Sólo se
consolaba cuando él, mimoso, la hacía mil arrumacos65, suplicándola «No te
pongas así, mujer, que si los tiempos están malos, ya vendrán otros mejores»,
y se arrojaban como locos al abismo sin fin de las caricias. Ella gozaba lo in-
decible, desnudándole y recorriendo en besos todo el cuerpo del chiquillo,
suave, fragante y armonioso, como una niña que poseyese por un capricho
de la naturaleza las iniciales de varón. Amalia le ponía sus ropas a Julito para
andar por casa, y éste, dócil y contagiado de la perversidad de ella, se dejaba
poner camisas de seda y zapatitos de tacón alto, y se abandonaba lánguida-
mente en los brazos de ella, que, como si fuera realmente el macho de la
pareja, atenazaba a su amante y mordía con frenesí en los redondos hombros
y en los sabrosos muslos. Era el amor de ellos algo tan mórbido y cerebral que,
lejos de apaciguarlos, contribuía a exacerbar sus anhelos eróticos, y ella, do-
minadora, original y caprichosa, era quien ideaba truculencias de boudoir66

que sobreexcitaban al chico y le mantenían en un estado de hirviente sensua-
lidad que confortaba a Amalia y la indemnizaba de las contrariedades eco-
nómicas y los esfuerzos realizados por conjurarlas.

Y así pasaban días y días, hasta que una noche, Amalia, después de cavilar
bastante, espetó a su querida esa siguiente discurso:

—Mira, hijito... Como ves, no tenemos dinero, ni cosa que lo valga... y
mantenernos en el plan de lujo y de comodidades que disfrutamos cuesta
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62 Arrugársele o encogérsele a alguien el ombligo: Amedrentarse o desalentarse.
63 Desempedrar Madrid: Pasear con mucha frecuencia por las calles empedradas de Madrid.
64 Mala estrella: Mala suerte.
65 Arrumaco: Demostración de cariño hecha con gestos o palabras.
66 Boudoir: Del Francés. Alcoba o estancia privada habitada por una mujer. Con frecuencia,

tocador, habitación o gabinete que se emplea para peinarse y arreglarse.



mucho dinero. Pero yo tengo guardadas unas pesetas que no quería tocar
hasta que estuviese muy apurada, y me las voy a gastar en hacerte un equipo
estupendo, para que estés muy guapo y vayas de conquistas conmigo a Ma-
xime’s, al Ideal67, al Ritz68 y a Parisiana... Pero no a conquistar tías, en-
tiéndeme, sino a cazar viejos ricos, de estos que les gustan ciertas cosas... Y
luego los traes a casa y las pides los cuartos69 por adelantado... Y cuando vayan
a desnudarse, entro yo, les armo un escándalo, les pido todo lo que lleven
encima y pata. ¿Qué te parece?

Amoral, y sin prejuicios, Julio aceptó. Y de aquel extraño modo, aquella
inaudita pareja, en la que ella era el chulo70 y él la cocotte, sacaban pingües71

beneficios, pronto dilapidados en alhajas72, en banquetes, en corridas de toros,
en abonos de coches, en trapos, que no les libraban nunca de su miseria.

Pero vivían a gusto, así y todo, sin haber tenido nunca el menor percance...
Amalia salió de su meditación al oír la voz del chico, que interrogaba:
—¡Mírame! ¿Estoy bien así para esta noche? ¿Crees que podré sacar

mucho dinero?
La Díaz de Hinojares le inspeccionó de pies a cabeza, con una serenidad

de hermano mayor, y luego sonrió. Estaba guapo de veras el maldito. Los re-
beldes rizos que convertían su cabeza en la de un Baco73 joven, se habían
transformado en una cabellera lisa y brillante, como mi casco de oro, y los ojos
de esmalte verde parecían aún más inmensos y enigmáticos, bajo el arco per-
fecto de las cejas. Un traje azul obscuro, irreprochable, moldeaba las líneas
helénicas de su cuerpo, revistiéndolo de una elegancia un poco de «gigolo74»,
pero que le iban bien. Algunos detalles, tan sólo, pecaban de falta de refina-
miento, de verdadero buen gusto... Pero así y todo, Julio podía pasar como el
más atractivo espejuelo75 para cierta clase de alondras... Por lo menos, así lo
pensaba su querida, al decirle:

—A ver cómo te portas... Mañana hay que pagar al casero y al sastre.
El dorado muñeco, mientras pulía sus uñas rosadas, exclamó:
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67 Maxime’s y el Ideal: Lujosos establecimientos de moda de los años veinte, escenarios fa-
voritos del alterne y del flirteo de las clases acomodadas madrileñas.

68 Ritz: Hotel de lujo situado en el centro de Madrid, construido en 1910 bajo el reinado
de Alfonso XIII. Sus salones y restaurantes son lugar de cita predilecto de la alta sociedad
madrileña.

69 Cuarto: Moneda de cobre española cuyo valor era el de cuatro maravedís de vellón. Se
utiliza de forma coloquial para significar «dinero», «monedas».

70 Chulo: Individuo de las clases populares de Madrid, que se distinguía por cierta afec-
tación y guapeza en el traje y en el modo de conducirse. También, hombre que trafica
con prostitutas y vive de ellas.

71 Pingües beneficios: Grandes, abundantes beneficios.
72 Alhajas: Joyas o adornos. 
73 Baco: También conocido como Dioniso. Dios griego del vino, de la locura ritual y del

éxtasis.
74 Gigolo: Gigoló. Del Francés. Joven que se prostituye sobre todo con mujeres mayores por

dinero y regalos.
75 Espejuelo: Trozo curvo de madera de unos dos decímetros de largo, con pedazos de espejo

y generalmente pintado de rojo, que se hace girar para que, a los reflejos de la luz, acudan
las aves, particularmente las alondras, que así se cazan fácilmente.



—Ya sabes que no me doy mala maña76... Y esta noche estoy seguro del
éxito, porque la perspectiva del viaje a París me animara a hacer locuras. ¿Y
tú, dónde vas a cenar?

Amalia hizo un gesto de indiferencia.
—¡Qué sé yo! Donde me pille77... Te acompañaré al Ritz, de donde sal-

dréis para Parisiana, y me despediré de ti antes de llegar... Tal vez me acerque
yo a Parisiana para probar fortuna en los caballitos. Necesito más dinero del
que parece. Quiero que me arreglen los dientes, el pelo, que me quiten estas
arrugas... Todavía no soy vieja y me estoy marchitando a pasos agigantados.

En su voz–rota por los alcoholes y los narcóticos–temblaba una rara
emoción.

—¿Acaso quieres hacerme la competencia? –rió el chiquillo, envuelto
en su abrigo, de un profundo color azul, adornado en el cuello y las mangas
con pieles suntuosas, que le daba un aspecto ambiguo.

—No... No es eso –protestó Amalia, enrojeciendo púdicamente–. Es que
estoy enamorada, cuando menos pensaba estarlo...

La risa infantil de Julio sonó por el corredor, que iban cruzando a obs-
curas, y resonó en el hueco de la escalera.

—¡Enamorada tú, Amalia! ¿Y puede saberse de quién?
Ella no le respondió. Y bajaron en silencio la escalera resbaladiza y tor-

tuosa, como los destinos de ambos.
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76 No me doy mala maña: De dar mala maña, o hacer mal un trabajo.
77 Donde me pille: Una expresión de incertidumbre; donde me encuentre.
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Todas las ilustraciones son de la edición original de la novela (Madrid: 
Colección La novela de hoy, 1923). (Dibujos de Manuel Redondo).



A Modo de Prólogo
El novelista de la buena sombra.

Al dirigirme a casa de Alvarito Retana me pregunto por el camino mental-
mente: ¿Con qué novedad insólita me sorprenderá hoy el delicioso humorista?

Porque el principal atractivo del joven escritor, considerado por Missia Darrys1

como el novelista más guapo del mundo, no es esa sensacional belleza de que tanto
presume con infantil cinismo, ni siquiera su gran talento de literato, dibujante o
compositor. Lo más encantador de Alvarito Retana es su humorismo y su cordia-
lidad, que le hace ser simpático a cuantos tengan que entenderse con él.

Álvaro Retana ha tenido el acierto de componerse un tipo original, mezcla de
travesura y perversidad, de candor y de cinismo, que le hacen tan interesante como
cualquier personaje de sus obras. Otros autores conquistan al público merced a sus
producciones. Álvaro Retana, espíritu moderno educado en las artes reclamistas de
los grandes artistas extranjeros, todo lo sacrifica ante el éxito personal, que es, a la
postre2, lo que aporta el éxito literario. 

Y Retana, que ha triunfado por sus «boutades»3, que advierte el regocijo con
que la gente le celebra sus ingeniosos trucos, se desvive constantemente por com-
placer a sus admiradores.

No es posible dar idea de lo buen chico que es Retana en su intimidad. De los
tesoros de ternura que guarda para las personas que le rodean. Nada endiosado, posee
una modestia encantadora, de la cual si prescinde en público es porque cree que con
ello hace rabiar a los de la acera de enfrente4 y satisface a sus partidarios. Retana no
tiene más defecto que sus libros. Pero lo más curioso es que sin estos inconvenientes
el púbico no habría llegado a estimarle. Se ama lo que hay en Álvaro de despreo-
cupado, sus audacias, sus incongruencias, y lo malo que se cuente de él contribuye a
hacerle más sugestivo. A ningún otro artista español se le perdonarían las pillerías5
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1 Missia Darrys: Nombre de una presunta escritora extranjera (posiblemente una invención
retaniana o por parte de la editorial), cuya nombre aparece en campañas publicitarias.
Un anuncio, por ejemplo, impreso en la contraportada de una de las novelas publicadas
por la Editorial Atlántida advierte: «Álvaro Retana, el singular artista tan admirado en
su triple personalidad de literato, dibujante y compositor, proclamado por MISSIA
DARRYS el novelista más guapo del mundo, ofrece a la veracidad de las innumerables
mujercitas que le adoran, su nueva obra...» Es irónico que el comentario sea sobre la be-
lleza física del autor, en vez del contenido del libro.  

2 A la postre: Al final, por último. 
3 Boutade: Del Francés. Intervención pretendidamente ingeniosa, destinada por lo común

a impresionar. 
4 Ser de la acera de enfrente: Ser homosexual. 
5 Pillería: Travesura, picardía.



que a Retana, porque el público ha adivinado el juego y no puede condenar lo que
comprende que es únicamente un recurso para atraerle.

Son las tres de la tarde.
Un sol espléndido, casi primaveral, inunda de alegría el cielo azul, sin nubes.

Álvaro Retana, envuelto  en su gabardina azul marino y calzados los guantes de
color marfil, como cualquier «guayabo»6 de sus libros, se dispone a salir cuando
mi entrada en su despacho le sorprende.

—¡Ah! ¿Es usted, Artemio? 7 –exclama el tobillero vitalicio8, estrechando la
mano que le tiendo.

—Por lo visto esperaba usted a otra persona?
—Cierto. Al maestro Amalio, mi colaborador en arte frívolo. Amalio tiene una

soberbia moto, y los días como hoy salimos de excursión. Amalio guía con una pre-
cisión tan admirable, y su Harley Davidson me inspira tanta confianza, que no
vacilo en acomodarme en el soporte, y, con algún par de amiguitas en el sidecar,
nos vamos a merendar a mi finca de Torrejón9.

Luego, tras una corta pausa, continúa Retana:
—¿Qué le trae por aquí?
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6 Guayabo: Muchacha joven y atractiva. Retana, habitualmente, utiliza el término de
«guayabo» pare referirse a los muchachos cuya belleza admira, y reserva el término de
«tobillera» para las beldades femeninas. Para una definición más detallada del término
«guayabo» y del uso que le dan Retana y los escritores eróticos de su tiempo, remitimos
a la introducción a este volumen.

7 Artemio: Se refiere a Artemio Precioso (1891-1945), autor de este prólogo a Lolita bus-
cadora de emociones (así como del prólogo a la novela corta Los ambiguos incluída en este
volumen), gran empresario editorial, fundador de la importante Editorial Atlántida, y
fundador y director de la famosa colección de novela corta, La novela de hoy (1922-1932),
en la que aparecen publicadas tres de las novelas de Retana incluídas en este volumen,
Los ambiguos, Lolita buscadora de emociones, y El tonto. Autor de pluma desenvuelta,
cultiva sobre todo el género de la novela corta erótica y decadente. Pertenece, como
Retana, al nutrido e injustamente olvidado grupo de escritores «sicalípticos» del primer
tercio del siglo XX. (Para la definición y descripción de los términos «sicalíptico» y «si-
calipsis» remitimos a la introducción a este volumen).

8 «Tobillero vitalicio»: Tobillero, de «tobillera», se dice de la jovencita que dejaba de vestir
de niña, pero que todavía no se había puesto de largo. Para una definición más deta-
llada del término y del uso que le dan Retana y los escritores eróticos de su tiempo, re-
mitimos a la introducción a este volumen. Vitalicio: Dicho de un cargo, de una merced,
de una renta, etc. que duran desde que se obtienen hasta el fin de la vida. En este con-
texto, «tobillero vitalicio» significa que Retana es hombre siempre jovencísimo e  inmune
a la vejez.

9 Torrejón de Ardoz: Municipio residencial situado en la zona este de Madrid. Conocido
porque en sus cercanías se encuentra el aeropuerto de Barajas. En tiempos de Retana,
era un pueblo de las afueras de Madrid. Retana se compró una finca en Torrejón de
Ardoz, y la adaptó al estilo de las casa andaluzas, como cuenta con evidente gracia en el
prólogo a El tonto, novela corta incluída en este volumen: «Ahora [mi finca de Torrejón
la] estoy transformando en un verdadero y palpable palacio episcopal. Me han puesto
unas rejas sevillanas en la portada, hechas en una cerrajería artística, con arreglo a mo-
delos del siglo XVII, que son idealidades. Mi patio andaluz, con rejas, azulejos, celosías,
estanquito, surtidores y bancos, es una preciosidad. En la fachada he puesto una Virgen
de la Macarena en azulejos, también hecha para mí, que dan ganas de gritar ¡viva Se-
villa, que es lo mejor del mundo! Toda mi finca rebosa andalucismo, porque yo, aunque
por desgracia no nací en la tierra de María Santísima, soy tan andaluz de espíritu como
si hubiera nacido en el corazón de aquella región de maravilla».



—Vengo a pedirle el retrato suyo, que ha de ir en la cubierta de Lolita bus-
cadora de emociones.

—Ahora mismo –exclama Álvaro, dirigiéndose a uno de los cajoncitos de su
librería. Y luego, después de haber escogido uno entre el centenar de fotografías de
Cartagena y Novillo, que revisa vertiginoso, añade–: Voy a darle éste, que ha sido
hecho hace dos días, para que mis admiradores comprueben que sigo en plan de
guayabo, monísimo.

—¡Cualquiera le conoce a usted! ¡La verdad es que con los retratos que da usted
al público no hay manera de identificarle en la calle!

—Pues eso es, precisamente, lo que yo me propongo. Darle al público la sen-
sación de un novelista en todo de acuerdo con sus producciones. Y, sobre todo, seguir
saboreando las ventajas de pasar inadvertido en todas partes, sin los inconvenientes
de la celebridad personal. ¡No puede usted imaginarse lo que a mi me fastidia ser
reconocido cuando asisto a un teatro, a las carreras, a un cabaret, a las toros o
adonde sea. Me entusiasma advertir que nadie se fija en mí, y que me escamoteo10

a la curiosidad general. ¡Poder hablar con mi vecina de mesa en un café o con mi
compañero de butaca en el cine sin que se sepa quién soy! ¡Qué delicia! ¡Poder
buscar una aventura con una criatura que no nos atiende por nuestra celebridad
sino por nosotros mismos! ¡Mi mayor placer es seguir por la calle a una modista y
que ella me permita un abordaje, creyendo que realmente me llamo Carlos Ruiz!
¡Entonces es cuando verdaderamente puedo estar seguro de que he realizado una
conquista! ¡Me revienta que me amen por mi firma! ¡Que se busque mi amistad
por ser quien soy! Hay momentos en que quisiera verme despojado de mi leyenda
de chico guapo, generoso y amoral, para asistir al desfile de mis adoradoras y a la
deserción de mis incondicionales.

—Es usted el único artista a quien contraría su popularidad.
—Me agrada contar con la predilección del GRAN PUBLICO, que mi

nombre sea conocido por todo el mundo, para bien o para mal, y que mis retratos
rueden de Norte a Sur y de Este a Oeste; pero en mí hay dos Álvaros Retana: uno,
el artista estrepitoso, hambriento de notoriedad; el ESCLAVO del PUBLICO, el
niño turbulento, siempre dispuesto a promover un alboroto que regocije a sus ad-
miradores, y otro, el chico sencillo y modesto, el burguesito todo corazón, enemigo
del bullicio11, que desea guardar el incógnito y vivir exclusivamente para su idilio
con la parte beligerante. Toda la luz para mi nombre; toda la oscuridad para mi
persona. Todo el escándalo para el artista; todo el silencio para el hombre. ¿Me
entiende usted? Ahora comprenderá por qué yo, que soy bastante suculento, según
puede comprobarse por mis fotografías o examinándome en Manuel Silvela, 10,12

donde todas las tardes concedo audiencia gratuita a los curiosos, procuro en la calle
aparecer como un ente vulgar, sin alicientes llamativos.

—Su teoría será equivocada o no; pero al menos es original.
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10 Escamotearse: Desaparecer, escaparse. 
11 Enemigo del bullicio: Enemigo del ruido, de la fama y de la notoriedad.
12 Manuel Silvela: Calle ubicada en pleno centro de Madrid, en el barrio de Salamanca. En

efecto, Retana tenía su domicilio en Manuel Silvela 10, y en él recibía múltiples visitas.



—Es mi única virtud en arte, aunque otra cosa intenten demostrar los amar-
gados.

—Fuera del arte, ¿tiene usted virtudes?
—¡Hombre, no soy un santo; pero tampoco soy tan malo como alguien me

supone! Soy un artista que vive consagrado al estudio y que me limito a trabajar,
sin preocuparme de lo que hagan los demás, aunque sea en contra mía. El odio, la
envidia y la tristeza del bien ajeno, afean y envejecen a quien se deja dominar por
ellos. Yo no quiero mal a nadie, no envidio a nadie, y me tienen sin cuidado los
éxitos de los demás. Vivo apartado de otra lucha que no sea el trabajo. Laboro in-
cesantemente, ayudo en cuanto puedo a los artistas nuevos que se acercan a mí, y
esto es lo que me mantiene redondo, hermoso, joven y contento. Mi felicidad es
tanto más estimable, porque no se la debo a nadie más que al PUBLICO. Me la
he conquistado yo solo, a fuerza de actividad y sacrificios, procurando ser grato a
mi dueño y señor. No creo poseer talento excepcional. Pero cuento con el tesoro de
mi amor al trabajo. Me enferma estar ocioso. Vivo entregado a la fiebre de pro-
ducir: novelas, crónicas, figurines, melodías. Todo lo que sea ameno y frívolo.

—¿Es usted creyente?
—Lo he sido siempre. Mi familia me ha educado en el temor de Dios. Debo

decirle que yo no creo en esos santos de ramillete de confitería con las barbas rubias
y túnicas de colorines. Pero creo en un Dios Grande, Justo y Todopoderoso. Un ser
admirable, principio y fin de todas las cosas, que vigila nuestros pasos en la vida.
No tiene nada que ver que yo sea el escritor más libertino de mi época para que
tenga creencias religiosas y cumpla los Mandamientos de la Ley. Amo a Dios sobre
todas las cosas; no juro su santo nombre en vano; santifico las fiestas; honro padre
y madre; no mato; en lo que afecta al sexto mandamiento13, si bien es cierto que yo
no me asusto de nada, procuro obrar de acuerdo con la parte beligerante y sin es-
cándalo ni perjuicio para tercero; no robo; no levanto falsos testimonios y procuro
mentir lo menos posible; no deseo la mujer del prójimo y no codicio los bienes
ajenos. De modo que Dios no puede tener queja de mí. Y respecto a la gente que
me rodea, no puede tener queja tampoco, puesto que soy mascoto14.

—¿También mascoto? 
—¡Qué duda cabe! Yo doy la buena suerte a las personas que me quieren, y

atraigo la mala sombra a quienes realizan algo en contra mía.
—Nuestro diálogo es turbado por la llegada de Amalio Fernández, el

aplaudido compositor, hijo del célebre escenógrafo del mismo nombre, al que me
presenta Retana.

—Aquí tiene usted un caso. Antes Amalio vivía oscurecido e indolente, y desde
que colabora conmigo es uno de los músicos más populares y cobra unas liquida-
ciones fabulosas en la Sociedad de Autores. Y él, que hace muy pocos meses ca-
minaba a pie por las calles, ahora posee una estupenda Harley, en la cual suele in-
vitarme a pasear. ¡No le quepa a usted duda, amigo Artemio! ¡Soy mascoto!

Y Alvarito Retana, cogiendo de la mano a dos lindas muchachas que venían
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13 Sexto mandamiento: El mandamiento bíblico que prohíbe el adulterio y los «actos im-
puros».

14 Mascoto: De mascota. Persona, animal o cosa que sirve de talismán, que trae buena suerte. 



con Amalio, sale conmigo y con su colaborador para emprender la marcha a la
finca del joven novelista. Son la Esmeralda y la Trianera, dos estrellas bellísimas
de la galantería, que después de su excursión por el Norte de África, han regresado
a la Corte15 y forman con el joven novelista un alarmante trío. 

Mientras bajamos la escalera, Retana murmura a mi oído:
—¡Y pensar que mientras algunos envidiosos amargados intentan complicarme

la existencia, combatiéndome como artista y como hombre, yo gozo de la vida y me
oxigeno! ¡En vez de denostarme16, que trabajen quince horas como yo, y si en verdad
poseen talento, tendrán igual que yo la Salud, el Dinero, la Gloria y el Placer...

-Artemio Precioso

87Las «locas» de postín • Los ambiguos • Lolita buscadora de emociones • El tonto

15 La Corte: Se refiere a Madrid. La Corte Real española se estableció en esa ciudad en 1561. 
16 Denostar: Insultar, ofender verbalmente.



A los honrados padres de familia:
para que eviten que sus nenas imiten a
Lolita.

-Álvaro Retana.





I

Entre la pollería17 masculina, aristocrática y ociosa, que decora por las
mañanas los paseos de Recoletos, la Castellana y e1 Retiro; que se da
cita por las tardes en la Granja de El Henar18 o en la pastelería Mo-

linero19, y que prefiere por las noches el teatro de Lara20 o Maravillas21, Lolita
Cotollano de Vivar disfrutaba de ese prestigio de las cosas «muy serias», a
pesar de que la chiquilla era bastante alegre.

La deliciosa tobillera, perteneciente a una familia acaudalada y honorable,
poseía dos admirables ojos de color caramelo, que parecían siempre adormi-
lados, como perdidos vagamente en un ensueño voluptuoso; una graciosa na-
ricilla respingona22 y sensual, una boquita exageradamente diminuta y una
abundante cabellera de oro, que iluminaba el rostro, marfileño y triangular.
Tenía mucho de felino aquella cabecita colocada altivamente sobre un busto
estatuario, cuyo atractivo principal no era la línea de los hombros, de una
pureza helénica, sino la torneada madurez de los senos pequeños, dos jugosas
mitades de naranja florecidos por dos botones que solían transparentarse en
los vestidos veraniegos. Y si también el talle era un modelo de perfección
olímpica, los brazos hubieran causado envidia a la Venus de Milo23, y las
piernas eran dos armoniosas columnas, maravillosamente modeladas, digno
sostén de un edificio tan glorioso: dos arpegios24 trepando al Paraíso, cuya
puerta empezaba a abominar de su propio hermetismo.

La aparición de Lola con sus trajes, de una furiosa policromía, en los an-
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17 Pollería: De «pollo,» hombre joven y presumido. La «pollería masculina» constituye el
grupo de playboys y de dandies que, sin otra cosa que hacer, se pasean por las calles de Madrid.

18 La Granja de El Henar: Antiguo café emplazado en su día en la calle Alcalá (ya no existe).
A la famosa tertulia de La Granja de El Henar asistían escritores célebres, como José
Ortega y Gasset (1883-1955) y Ramón del Valle-Inclán (1866-1936).

19 Pastelería Molinero: Famoso salón de té emplazado en la céntrica Gran Vía de Madrid.
20 Teatro Lara: Teatro inaugurado en Madrid en 1880. Muy pronto se convirtió en referencia

obligada de la vida cultural de Madrid. Por el Teatro Lara –que cerró en los años ochenta,
pero volvió a abrir en 1994– pasaron los directores y actores más famosos de España.

21 Teatro Maravillas: Famoso madrileño, inaugurado en 1886. Durante los años veinte y
treinta alternará funciones de cine y de teatro. Tras la Guerra Civil española y durante
el franquismo, el teatro se especializará en el género de la revista.

22 «Naricilla respingona»: Pequeña nariz con la punta levantada hacia arriba.
23 Venus de Milo: Famosa estatua griega de mármol blanco que representa a Afrodita (o

Venus), diosa de la belleza y el amor. Actualmente se encuentra en el Museo del Louvre,
en París. 

24 Arpegio: Sucesión más o menos acelerada de los sonidos de un acorde.



denes de Rosales25, en los palcos de Royalty26 y en los tés del Palace Hotel27,
producía entre los gomosos28 de Madrid el efecto de una provocación: algo así
como el reto a sus virilidades de una infernal walkyria29, terrible en el inmenso
poderío de sus quince fragantes primaveras y sus vestidos de colores febriles,
que hacían ladrar a los perros desesperadamente. Porque intrépida y magna,
confiada en su éxito infalible, Lolita Cotollano, ataviada con arreglo a su ins-
piración cubista, arrojábase a la voraz contemplación de sus admiradores, or-
gullosa de aquella facultad que poseía de encender el deseo de los machitos
jóvenes, de los adolescentes educados en la escuela de Onán30, que era el
cortejo idólatra sostenedor de los prestigios de la preciosa tobillera.

Difícilmente hubiérase encontrado otra chiquilla que cultivase una ma-
quillage31 tan arbitrario como el suyo; pero, a pesar de aquellas sombras vio-
láceas que agrandaban los ojos disparatadamente, de aquellas pinceladas de
carmín en el centro de los labios, que achicaban la boca de un modo invero-
símil, despertando en las imaginaciones infantiles y depravadas no sé qué an-
helos monstruosamente libertinos, Lolita resultaba definitivamente suculenta,
apetitosa como un bocadillo de jamón de esos que tanto le agradaba a ella con-
sumir en los aprovechados intermedios de las sesiones de cinematógrafo. Pa-
recía condimentada por el Diablo con la salsa picante de los siete pecados ca-
pitales32, y diríase que Satán la había comunicado algo de sus ardores, no ya
porque excitara a cuantos la mirasen, sino porque ella misma chamuscábase33

en la voracidad de un incendio interior.
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25 Rosales: Se refiere al elegante Paseo del Pintor Rosales, avenida que bordea el Parque del
Oeste de Madrid.

26 Royalty: Cine Royalty, situado en la madrileña calle de Génova, inaugurado en 1914 y
clausurado en los años sesenta. En este cine se vendían abonos para la sesión de tarde,
frecuentada por la aristocracia. Importa notar que el Royalty acogió las sesiones de cine-
club fundadas por el intelectual español Ernesto Giménez Caballero, en las que se pro-
yectaban las películas no «aptas» para el cine comercial, como, por ejemplo, El perro an-
daluz, del famoso director de cine español, Luis Buñuel.

27 Palace Hotel: Uno de los hoteles más lujosos de Madrid. Fue construido en 1911 en el
lugar donde antes se hallaba el palacio del Conde y la Condesa de Medinaceli. Punto de
encuentro de las elites, con varias salas de música y baile.

28 Gomoso: Hombre presumido y afeminado, que no conoce más ocupación que la de aci-
calarse, perfumarse y andar vagando todo el día en busca de galanteos. 

29 Walkyria: Cada una de ciertas divinidades de la mitología escandinava que en los com-
bates designaban los héroes que habían de morir. Conocidas por su ferocidad, las
walkyrias aparecen en El anillo de los Nibelungos, (Der Ring des Nibelungen, 1876)  de Ri-
chard Wagner (1813-1883), ciclo de óperas que se menciona repetidamente en Las «locas»
de postín.

30 Onán: Personaje bíblico; el segundo hijo de Judá. Su nombre es el origen del término
«onanismo», con el que se designa la práctica sexual de la masturbación. Según la in-
terpretación judía, Onán, cada vez que intentaba consumar las relaciones sexuales con
Tamar, la viuda de su hermano, eyaculaba sobre la tierra. «Los adolescentes educados en
la escuela de Onán», pues, es un eufemismo para «adolescentes que se masturban».

31 Maquillage: De Francés. Maquillaje.
32 Los siete pecados capitales: Los pecados capitales son una clasificación de vicios mencio-

nados en las primeras enseñanzas cristianas. La lista, formalizada por el papa Gregorio
Magno (circa 540-604), incluye lujuria, pereza, gula, ira, envidia, avaricia, y soberbia. 

33 Chamuscarse: Quemarse.



Lolita Cotollano de Vivar estaba envenenada de inquietudes eróticas, y
era una enferma de lujurias hipotéticas, una víctima irresponsable de su na-
turaleza apasionada, consumida en un ansia que los prejuicios y el respeto a
la familia contenían severamente. Bien es verdad que Lola desquitábase de
aquellas sujeciones con que la torturaba la sociedad y el miedo a graves con-
tingencias, apelando a procedimientos que cualquier novelista motejaría34 de
satánicos y que la habían deparado una celebridad importantísima entre los
lechuguinos35 madrileños, en los cuales creaba con sus locuras pintorescas pa-
lideces macabras y ojeras inquietantes, que eran como el marchamo36 incon-
fundible que señalaba a los favorecidos por el capricho de Lolita.

Los padres de la joven, absorbidos por las banales obligaciones del gran
mundo, habían entregado a la pequeña y a su hermano menor, Falito, en
poder de una viuda respetable, que ejercía con ellos las funciones de profesora
de Francés y dama de compañía, y que reconociéndose impotente para luchar
con los hermanos, prefería tender amablemente un velo, y a veces una al-
fombra, sobre las travesuras de ambos monigotes37, indómitos, glotones y sen-
suales, y advirtiendo en su perspicacia que contrariarlos hubiera equivalido
a indisponerse con ellos y ser incluso despedida de la casa, optó por aliarse con
las dos fierecillas cuya vigilancia le estaba encomendada, y tanto Rafaelito
como Lola hubieran promovido un zipizape38 fragoroso antes que permitir
ser despojados de la avispada39 «carabina».40

Consecuencia de aquella independencia en que vivían los hermanos era
que, tanto ella como él, bajo un aspecto dócil y sumiso, tan tranquilizador
para los padres, ocultaban un alma depravada y curiosa, propicia a los ma-
yores desafueros, porque su misma vida muelle41 y comodona favorecía no-
tablemente la inclinación al mal. Lolita y Rafael eran dos virginidades sin ino-
cencia, que a los quince y trece años deleitábanse en la lectura de novelas
galantes y periódicos pornográficos, manteniendo con sus amigos respectivos
unas conversaciones que hubieran sonrojado a un carretero.

Elegantemente olvidados por sus progenitores, constantemente en viajes
por Londres y París, y que en la corte apenas disponían de tiempo para asistir
a comilonas y recepciones aristocráticas; sin el freno de Enrique, el hermano
mayor, alumno de segundo año en la Academia de Toledo42, Lolita y Rafael,
como tantos «guayabos» pertenecientes a la buena sociedad, arrastraban una
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34 Motejar: Censurar las acciones de alguien con motes o apodos. 
35 Lechuguino: Hombre joven que se compone mucho y sigue rigorosamente la moda. 
36 Marchamo: Marca de reconocimiento que se pone a ciertos productos.
37 Monigote: Muñeco o figura ridícula hecha de trapo o cosa semejante. 
38 Zipizape: Riña ruidosa o con golpes. 
39 Avispado: Vivo, despierto, agudo.
40 Carabina: Mujer de edad que acompañaba a ciertas señoritas cuando salían a la calle de

paseo o a sus quehaceres. 
41 Muelle: Blando, suave. 
42 Academia de Toledo: Academia de Infantería, centro de formación militar del Ejército de

Tierra español, creado en 1850.



existencia divertida y ambigua, sin más quehaceres que sacar adelante Ra-
faelito el cuarto año del bachillerato y dominar Lolita la lengua de Molière43.
Pero como el muchacho sólo tenía colegio por la mañana, a las horas que ella
practicaba el Francés con la dama de compañía, les quedaba la tarde libre para
desenvolver unos programas a base de meriendas, paseos, cines y teatros, que
no ofrecían nada de aburrido para la complaciente «carabina».

Cuando iban por las tardes al Palacio de Hielo44, mientras la noble viuda
y Rafaelito engolfábanse en la tarea de devorar pasteles y ensaimadas45, Lolita,
que sentía unas hambres muy diferentes, pasábase la tarde bailoteando con
la serie numerosa de confortables barbilindos46 de su agrado, y sabía incrus-
tarse a su pareja con tal exquisitez y perfección, que se enteraba inmediata-
mente de los menores detalles anatómicos del confortable bailarín. La ener-
vante melosidad del tango y las lascivas convulsiones del fox-trot, procuraban
a Lolita sensaciones inenarrables, y cuando el mozalbete que danzaba con ella
la aprisionaba fuertemente y percibía ella el aliento del gomoso y esas palpi-
taciones que no son del corazón precisamente, el cuerpo de Lolita ondulaba
como rizado por la inefable angustia del espasmo. Y entonces se entablaban
unos diálogos curiosos, en que la voz entrecortada de la nena contribuía a
hacer más delicioso el suplicio del bailarín.

—Chucho, por Dios, no aprietes tanto, que me pongo muy mala.
—Yo sí que estoy malito. Y me voy a morir... Y tú tendrás la culpa...
—¡Ay, no me digas esas cosas! 
—¡Qué tetitas más ricas tienes! Si no estuviéramos aquí con qué ganas te

mordería en un pezón.
—Chucho, que van a oírnos.
—¡Que me oigan! ¡Mejor! ¡Así sabrán que estoy por ti más loco que una

cabra!
A la orquesta tocábale interrumpir aquel diálogo, que Lola continuaba

con otro petimetre47 al empezar el nuevo fox.48

La tobillera entonces, comprobando que el gomosín de turno patentizaba
su emoción en una forma que hubiera amedrentado a una vaca, exclamaba
desfallecida, saboreando la embriaguez de aquel divino espanto:

—¡Ay, Pocholo! Yo no sé lo que siento.
—¿Quieres que te lo diga?
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43 Molière: Nom de plume de Jean Baptiste Poquelin (1622-1673), dramaturgo satírico
francés considerado el padre de la comedia francesa. Autor de obras famosas, como La
escuela de las mujeres, (L’Ecole des Femmes, 1662) y Tartufo, (Tartuffe, 1664), entre otras.
Aquí, «la lengua de Molière» quiere decir «la lengua francesa».

44 Palacio de Hielo: Centro comercial y del ocio, conectado al Palace Hotel. En esta época,
tuvo una pista de patinaje, un salón de baile, tiendas, restaurantes, y una sala de expo-
sición y venta de automóviles.

45 Ensaimada: Bollo formado por una tira de pasta hojaldrada dispuesta en espiral.
46 Barbilindo: Galancete, preciado de lindo y bien parecido. 
47 Petimetre: Persona que se preocupa mucho de su compostura y de seguir las modas. 
48 Fox: Se refiere al fox-trot, baile de ritmo cortado y alegre, originario de los Estados Unidos

de América, y que estuvo de moda a principios del siglo XX. 



Y el galán murmuraba al oído de la joven la explicación grosera y termi-
nante, que hacía más aguda la excitación de la pequeña, avivando su afán de
escuchar palabrotas brutales y términos obscenos, que causaban en ella los
efectos de un bienhechor rocío.

Porque Lola se perecía por escuchar atrocidades de labios masculinos, y
gozaba de un indecible bienestar viéndose perseguida y acuciada49 por el deseo
de sus víctimas, aquellos pobres chicos a los cuales encandilaba50 y que de
cuando en cuando veíanse obligados a hacer una discreta escapatoria del salón
para saciar de un modo estéril en algún rincón reservado aquel anhelo vo-
luptuoso que en ellos provocaban las perversas habilidades de Lolita.

Mas si la frágil tobillera, infatigable buscadora de emociones, verificaba
estas proezas51 en un salón de baile, ante las majestuosas barbas de la opinión
pública, en los palcos del Real Cinema52 perpetraba adorables pillerías53, con-
tando con la ayuda de la señora Oscuridad. Con un galán a cada lado, Lolita,
finamente, se aventuraba a exploraciones que únicamente en latín podrían
describirse, y durante la proyección de la película documentábase minucio-
samente sobre ciertos extremos y establecía comparaciones truculentas que
afirmaban su estimación por los interesados. Pero lo más original de Lola es
que ella nunca se arriesgaba a manipulaciones agitadas que tuviesen una fi-
nalidad práctica para el favorecido, sino que se ceñía a una investigación su-
perficial y reposada que calmase la atroz curiosidad. Ningún pollastre54 amigo
de Lolita podía enorgullecerse de haber humanizado a la «guayaba», que se
había puesto un límite a sus atrevimientos. Perversa y tímida, tenía suficiente
con enterarse del tamaño del arma que esgrimía el enemigo; pero siempre sin
sacarla de su funda, porque ella no tenía necesidad, como Santo Tomás55, de
ver para creer, sino que le bastaba con tocar prudentemente.

Y tanto Rafaelito como la «carabina», parecían estar de acuerdo para
no percatarse de la frecuencia y sencillez con que Lolita se perdía por las fron-
dosidades56 del Retiro57 en compañía de cuatro o cinco gomosines para charlar
con ellos de temas escabrosos, que divertían a la nena y mantenían a los jó-
venes en estado de ebullición.
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49 Acuciado: Estimulado, impulsado. 
50 Encandilar: Despertar o excitar el sentimiento o deseo amoroso.
51 Proeza: Hazaña, valentía o acción valerosa.
52 Real Cinema: Sala de cine ubicada en la plaza de Isabel II de Madrid, inaugurada en 1920.

Con 1.000 butacas y 54 palcos, fue uno de los cines más grandes de España.
53 Pillería: Travesura, picardía.
54 Pollastre: Chico joven que presume o alardea de ser ya un hombre.
55 Santo Tomás: Se refiere a Judas Tomás Dídimo, uno de los doce Apóstoles. Según los

Evangelios (Juan 20:27; 20:28; 20:29), dudó de la presencia de Jesucristo. Este dijo a
Tomás: «Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi costado;
y no seas incrédulo, sino creyente». Entonces Tomás respondió y le dijo: «¡Señor mío, y
Dios mío!» Jesús le dijo: «Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que
no vieron, y creyeron».

56 Frondosidades: Abundancia de hojas y ramas. 
57 Retiro: Avenida madrileña que alberga muchos bares y restaurants: lugares de cita de la

joven burguesía.
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Todas las ilustraciones son de la edición original de la novela (Madrid: 
Colección La novela de hoy, 1925). (Dibujos de Guillén).



A Manera de Prólogo
El veneno de la celebridad.

Cuando entro en casa del novelista galante más discutido de España, cuyas obras
están ahora traduciéndose, éste, que acaba de leer su copiosa correspondencia, des-
flora con un cuchillito de plata un diminuto paquete recién llegado de Barcelona.

Al abrirle surge una pulserita de oro y perlas, un precioso trabajo de joyería,
con una placa donde aparecen grabados dos nombres: por un lado, Álvaro, y por
el otro, María Antonia.

—¿Eh? ¿Qué le parece a usted? Esta es la quinta pulsera de mi colección–dice
Retana con pueril alegría.

Luego, mientras su bella esposa, que me ha servido una copa de Chartreuse1,
se retira para tocar en la pianola2 un vals romántico, sale también Retana por un
momento y vuelve con cuatro pulseritas, que extiende ante mis ojos, triunfal, sobre
la mesa de trabajo.

—Esta, toda de oro liso, es de La Goya3 –afirma Retana–. Esta, de perlas y
platino, de Marujita Lopetegui4. Esta, de oro con una plaquita redonda, de An-
tonia de Cachavera5; y ésta, de platino, perlas y brillantes en el broche, es de
Eduardo Fernández, un admirador, también de Barcelona.
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1 Chartreuse: Un tipo de licor francés.
2 Pianola: Mueble y aparato que se acopla al piano y sirve para ejecutar mecánicamente las

piezas impresionadas a base de perforaciones en un rollo de papel.
3 La Goya: Aurora Purificación Mañanós Jauffret (1891-1950), famosa cupletista que, al

contrario que la mayoría de las cupletistas, era de clase acomodada y gozó de una edu-
cación esmerada y cosmopolita. Gran amiga de Retana, a él debe su apodo de «La Goya»
y gracias a él debutó con gran éxito en el legendario Trianon Palace. Siempre discreta y
menos descocada que sus colegas, La Goya no mostraba más que los brazos en las ac-
tuaciones, y le bajaba el tono a las picardías y al erotismo explícito. Tuvo un largo no-
viazgo, muy sonado y que nunca culminó en boda, con el gran torero Ricardo Torres, el
«Bombita.» La Goya recibió la admiración de los intelectuales de la época, entre ellos,
Joaquín Dicenta, Valle-Inclán y los hermanos Alvarez Quintero. Fue la primera mujer
que actuó en el Teatro Lara, y una de las primeras cupletistas que grabaron discos. Al-
gunos de los cuplés más famosos –«El Balancé», «Ven y Ven» (cuplé compuesto por
Retana), y «Tápame, Tápame»– fueron compuestos para ella.

4 Maruja Lopetegui: Cupletista y también actriz del cine de los años veinte, cincuenta y se-
senta. Actuó en películas como La sin ventura (1923) basada en una novela del mismo
nombre del escritor erótico José María Carretero, «El Caballero Audaz» publicada en
1921, El Niño de las monjas (1925),  Me casé con una estrella (1951) y Chafalonías (1960).

5 Antonia de Cachavera: Más conocida como «La Cachavera», fue una de las grandes cu-
pletistas y estrellas del género chico y de la «sicalipsis» (para la definición y descripción
de los términos «sicalíptico» y «sicalipsis» remitimos a la introducción a este volumen),
así como piedra de escándalo de la sociedad española. En 1910, junto con otras actrices
de la compañía de teatro «Circo Price», fue llevada a juicio tras el estreno de la obra de
teatro «La diosa del placer». El juez absolvió a las «culpables», tras dictaminar que la
obra era «atrevida», pero no «inmoral».



—¿Quién es esta María Antonia? –pregunto.
—María Antonia es una señorita «bien» de Barcelona con cuya amistad epis-

tolar me honro. La más bella e inteligente de las hijas de Eva. Una criatura plena
de encanto femenino. Ahora hago un viaje a Barcelona para saludarla exclusiva-
mente. Véala usted aquí.

Debajo del cristal de la mesa de trabajo de Retana, entre una innumerable
colección de retratos de mujeres bonitas, se destaca esta María Antonia, de una
belleza aristocrática e inquietante.

—¡Ah! También la tengo en mi altar.
—¿Tiene usted un altar, Retana?
—Si; un altar laico. Donde yo estoy presidiendo en calidad de dios mayor y en

cuya gradería figuran todos los santos de mi devoción.
Vuelvo la vista hacia donde Retana me señala y veo un altarcito muy curioso,

tapiado de terciopelo rojo, con candelabros6 de plata, floreros de cristal, y ence-
rrados en marquitos, los santos de la devoción del artista: María Antonia, Luisita
Esteso7, Antonia de Cachavera, una tal Rosita, que asoma únicamente la nariz
entre un velo blanco; Matilde del Castillo, María Conesa8, Mercedes Fifí, una
mujer bellísima con tocas monjiles y dos o tres muchachos.

—Retana, usted siempre tiene aquí alguna extravagancia con que sorprender.
—No lo crea usted. Cuando abriría usted una boca como una espuerta es si le

llevara a mi finca de Torrejón9. Ahora la estoy transformando en un verdadero y
palpable palacio episcopal. Me han puesto unas rejas sevillanas en la portada,
hechas en una cerrajería artística, con arreglo a modelos del siglo XVII, que son
idealidades. Mi patio andaluz, con rejas, azulejos, celosías, estanquito, surtidores
y bancos, es una preciosidad. En la fachada he puesto una Virgen de la Macarena10
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6 Candelabro: Candelero de dos o más brazos que se sostiene por su pie o sujeto en la pared
y mantiene derechas las velas o candelas.

7 Luisita (Luisa) Esteso: Humorista, bailarina y actriz de varietés, hija del actor humorista
Luis Esteso. A Luisa Esteso la prensa la compara con otras cupletistas y actrices famosas
de la época, como La Goya y Raquel Meller. Luisita recorría los teatros de su provincia
natal, Murcia, y otros locales de Levante y Andalucía, actuando junto a su padre. Este
contaba chistes, y ella cantaba, acompañada de la bailarina Pilar Calvo. Luisa Esteso se
hizo famosa cantanto el cuplé de Pedro Jara Carrillo, «Sangre y Arena.» En 1928 y tras
el fallecimiento de su padre, Luisita se puso al frente de la compañía de teatro de éste, y
continuó con sus giras regionales.

8 María Conesa (1892-1978): Conocida también como «La Gatita Blanca», fue una famosa
tiple cómica nacida en Valencia, España, que pronto se trasladó a México y alcanzó en
este país gran fama. Conocida como «la tiple de la Revolución» en México, dicen que
Pancho Villa se prendó de ella. El músico Agustín Lara quedó tan impresionado al co-
nocerla que le dedicó dos piezas musicales, «La guapa» y «Monísima mujer». Cultivó
no sólo la zarzuela y la operata, sino que fue una de las principales impulsoras de la re-
vista musical Mexicana. María Conesa coqueteó con Hollywood, pero nunca llegó a
aceptar una oferta. Cuando comenzó a decaer el género del teatro frívolo, María Conesa
hizo algunas incursions en el cine de los años cuarenta y cincuenta e incluso actúa en una
telenovela de los años sesenta. En todo caso, poco antes de su muerte en 1978, fue nom-
brada, en el Casino Español de México, «María de México y España».  

9 Torrejón (Torrejón de Ardoz): Municipio residencial situado en la zona este de Madrid.
Conocido porque en sus cercanías se encuentra el aeropuerto de Barajas. En tiempos de
Retana, era un pueblo de las afueras de Madrid. 

10 Virgen de la Macarena: Advocación mariana venerada en la Basílica de La Macarena, de
Sevilla.



en azulejos, también hecha para mí, que dan ganas de gritar ¡viva Sevilla, que es
lo mejor del mundo! Toda mi finca rebosa andalucismo, porque yo, aunque por
desgracia no nací en la tierra de María Santísima, soy tan andaluz de espíritu como
si hubiera nacido en el corazón de aquella región de maravilla.

Luego, animándose por instantes, prosigue Retana:
—¿Se acuerda usted de la primera interviú que me hicieron hace tres años en

la La Novela De Hoy?11

Entonces acababa de comprar mi finca y me había gastado en ella ocho mil
duros. Hoy pasarán de diez y ocho mil. ¡Pero si viera usted qué feliz soy cuando me
escapo de Madrid y me encierro allí solo a trabajar! ¡Qué dicha olvidarme de mí
mismo y ocultarme en un rincón pueblerino a recordar mis tiempos de niñez,
cuando era blanco y puro, cuando ninguna mala idea había anidado en mi frente
y no había mordido, como hoy, la fruta del Bien y del Mal, ni sentía el veneno de
la celebridad! ¡Si supiera usted lo que yo daría por no haber escrito tanta atrocidad,
por no ser quien soy, por poder cruzar la calle sin que nadie me reconociera! ¡Cómo
envidio a la gente oscura! ¡Qué abominable es ser muy conocido!

De repente, cuando parecía transportado a otras regiones, se levanta y exclama
cambiando radicalmente el tono de voz:

—¡Ah! Sabrá usted que estoy formando una compañía de revistas y variedades
modernas, para realizar una tournée12 por toda España. Llevo tres obras mías
–letra y música–, veinte mujeres estupendas, que sacaré a escena bastante ligeritas
de ropa, y como fin de fiesta daré yo conferencias para atraer al público. Estoy dis-
puesto a armar un alboroto en toda España y que me ladren hasta los perros.

– Mariano Tomas13.
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11 La Novela de Hoy: Famosa colección de 526 novelas cortas creada y dirigida por el es-
critor Artemio Precioso y publicada entre 1922 y 1932. Los temas de esas novelas eran
variados, aunque abundaban las novelas galantes y eróticas. Fueron muchos los escri-
tores que colaboraron con la colección, entre ellos, Álvaro Retana con las novelas Los Am-
biguos, Lolita buscadora de emociones, y El tonto, reproducidas en esta edición crítica. La
cuarta novela que incluimos aquí, Las «locas» de postín, apareció originariamente en una
colección de novelas eróticas llamada «Colección Afrodita.» 

12 Tournée: Del Francés. Gira, una serie de actuaciones de una compañía teatral.
13 Mariano Tomás (1890-1957): Poeta, novelista y periodista español, autor de novelas sen-

timentales y tamizadamente eróticas, como La florista del Tiberíades (1926), Semana de
Pasión (1931), por la que obtuvo el importante Premio Gabriel Miró en 1934, Venga usted
a casa en primavera (1933) y Sinfonía incompleta (1934).





Dedicatoria
A María Antonia, la original muñeca

que, desde Barcelona, me envía las fra-
gancias de su amistad y su talento.

Para que se horrorice literariamente.

Álvaro.





I

Desgraciadamente, las mujeres más bellas no son las más virtuosas.

Por eso, a nadie extrañará que mi amiguita Aurelia, verdadero modelo
de fragante hermosura, digna de ser colocada junto a las beldades más ful-
minantes de la Historia, carezca en absoluto de virtud.

Aurelia es soberanamente linda; pero no es honesta; con lo cual eso sa-
limos ganando sus amigos. Y me duele hacer esta confesión, porque siempre
es doloroso para un artista que, como yo, conversa con las multitudes, y qui-
siera citar personas de edificación, siempre que hable de una amiga bonita
tenga que advertir inmediatamente que esa amiga... peca, para no emplear
otra expresión más gráfica.

La gentil Aurelia es cocotte14. Y como, según ella, ser cocotte no es ninguna
deshonra, esto, que tampoco la desprestigiaría ante mis ojos, la ha creado una
importante aureola entre los doce graves padres de la patria que sostienen su
rango.

Estos varones, más respetados que respetables, que disertan sobre moral
en los salones del gran mundo, gustan de desmoralizar jovialmente en la
florida camareta persa de mi preciosa amiga. Y escuchan embelesados, con
un divino e infernal arrobamiento, a la perturbadora Aurelia cuando ella, que
está envenenada de literatura galante15, lee, traviesa, alguna producción
erótica de un sangreazulado príncipe de las letras.

Aurelia cultiva la perversidad literaria, no sabemos si como un recurso
para amenizar esos decamerones a que antes hice referencia, o para avivar
en sus vetustos protectores el fuego de una ilusión que, ¡ay!, los años mar-
chitaron implacables.

Aurelia vive entre las llamas del deseo cerebral e inofensivo de sus ado-
radores, como una salamandra enferma de hipotéticas lujurias, y los seudo-
venerables senadores que concurren a las veladas para saborear las delicias de
un chocolate con soconusco16, únicas delicias positivas que pueden saborear
a medias con la cautivadora Aurelia, entre sorbo y sorbo de leche con azuca-
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14 Cocotte: Del Francés. Mujer promíscua. Prostituta de lujo.
15 Literatura galante: Literatura que trata con picardía un tema amoroso. 
16 Soconusco: Variedad de cacao proviene del estado de Chiapas en México, muy valorado

por su sabor amargo.



rillo17, han escuchado, insaciables, todas las truculencias gratas a la dueña de
la casa.

Como una Sherezada modern style que hablase para una docena de sul-
tanes Shahriar18, Aurelia ha documentado a sus favorecedores en toda clase
de picardías literarias. Ha contribuido notablemente a la cultura de sus pro-
tectores oficiales –Aurelia es como esas casas de banca que representa la unión
de diversos accionistas–, y éstos le deben muy buenos ratos de esparcimiento
espiritual, ya que el esparcimiento material hubiera sido relativo.

Aurelia, que ha viajado por todo el viejo continente, domina a la per-
fección las lenguas latinas, y en sus ratos de ocio ha acometido la tarea de tra-
ducir, con bastante más discreción que muchos profesionales, algunas obras
de autores clásicos solemnemente libertinos, con la plausible idea de epatar19

a sus tertulianos, que inclinan las coruscantes20 calvas en señal de asentimiento
y complacencia cada vez que mi amiga les da a conocer la versión de alguna
obra escrita en un idioma para ellos desconocido, como el Francés o el Ita-
liano.

Pero, desgraciadamente, no hay manantial que no se agote, singularmente
si de su uso llega a hacerse abuso; y Aurelia, después de haber sacado a relucir
todas las historietas picantes de los tiempos antiguos y modernos, ha jadeado
en el vacío, y en su deseo de agradar a sus oyentes, ha tenido que recurrir a
relatar su propia vida, una novela pecaminosa bastante más atrayente que
alguna de las que forjamos los escritores galantes para satisfacción del público
devoto de este género.

Aurelia, obsesionada con la idea de distraer a sus amigos, nos ha ido con-
fesando en diferentes noches los mil y dos secretos de su existencia acci-
dentada, y con una morbosa delectación se ha desnudado, espiritualmente,
ante nosotros para que contempláramos el sugestivo espectáculo de sus múl-
tiples caídas.

Hace muy pocas noches, Aurelia se encontraba en su boudoir21 rodeada

124 Álvaro Retana

17 Azucarillo: Dulce típico español, hecho fundamentalmente con azúcar, que se consumía
normalmente durante las meriendas, acompañado de un vaso de agua o de leche y de
una copa de aguardiente. Tiene una consistencia porosa y rígida. 

18 «Como una Sherezada modern style que hablase para una docena de sultanes Shahriar»: She-
rezada (o Sherezade) y Shahriar son los dos protagonistas principales de Las mil y una
noches, famosa recopilación de cuentos fantásticos árabes del Oriente Medio medieval.
Como cuenta el primer relato incluido en la colección, Sherezade (Retana la llama «She-
rezada»), la narradora, halla la manera de librarse de los instintos asesinos del sultán,
Shahriar, quien ha matado a todas sus amantes. Para evitar un destino parecido –el sultán
tiene la intención de sacrificarla cuando acabe su relato– Sherezade entretiene al Sultán
contándole una interminable  cadena de peripecias. Retana cita con frecuencia Las mil y
una noches en sus novelas. El erotismo y decadentismo orientales de esta colección de
cuentos del Oriente Medio encontraron oportuna resonancia en la narrativa sicalíptica
retaniana. 

19 Epatar: Del Francés, épater. Deslumbrar, o pretender producir asombro o admiración.
20 Coruscante: Que brilla. 
21 Boudoir: Del Francés. Alcoba o estancia privada habitada por una mujer. Con frecuencia,

tocador, habitación o gabinete que se emplea para peinarse y arreglarse.
22 Vetusto: Extremadamente viejo, anticuado.
23 In illo tempore: Del latín. En otros tiempos o hace mucho tiempo. 



de un vetusto22 general que in illo tempore23 supo batir a Venus con tanta bi-
zarría como a Marte24; un barrigudo ex senador también famoso hace veinte
años por su envidiable puntería al disparar con los arneses de Cupido; un ban-
quero, que, a pesar de sus conocimientos hacendistas25, ya no serviría para mi-
nistro en ningún Gabinete del Amor; y yo, que estoy conceptuado por los doce
varones protectores de Aurelia como un correcto amigo de la dueña de la casa,
incapaz de traicionar a esta docena de accionistas reunidos para explotar esa
finca que algunas nietas de Eva conservan tan maravillosamente a pesar del
crecido número de inquilinos que la disfrutan.

Aurelia siempre habíase negado a revelarnos el misterio de su primera
hora de amor; pero, acuciada26 aquella noche por los tres adoradores y por mí,
que también a veces tengo curiosidades porteriles27, disculpables en mi ca-
lidad de novelista, determinóse a sorprendernos con el suculento relato de su
debút en la carrera del Pecado, que ella ha terminado con la clasificación de
sobresaliente y obteniendo matrículas de honor en las principales asignaturas.
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24 Marte: Dios griego de la guerra.
25 Conocimientos hacendistas: El conocimiento de asuntos de administración o de impuestos.
26 Acuciar: Impulsar a alguien a ejecutar una acción.
27 Porteril: Perteneciente o relativo al portero o encargado de una garita o portal. A los por-

teros y, en particular, a las porteras, se las ha acusado tradicionalmente de ser chismosas
y de meterse en la vida privada de los inquilinos. Por ello, esa mención a las «curiosi-
dades porteriles.» 




